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atencióna los aspectospsicológicos del tema. A lo largo de una obra
muy influida en su elaboración por las actividadesdocentesde su
autor, el Prof. Hierro refleja un buen conocimiento crítico de la am-
plia bibliografía existente sobre estos temas.

J. 5.

REGLERA, Isidoro: La miseria de la razón. (El primer Wittgenstein).
Taurus,Madrid, 1980.

Dentro de los escasosestudios llevados a cabo por autores de
lengua castellana, sobre el complejo problema de la interpretación
de la filosofía de Wittgenstein, apareceahora el libro del profesor
Isidoro Reguera,que viene a cubrir un hueco importante en los estu~
dios de la historia filosófica contemporanea.

El libro consiste en un análisis epistemológico de la primera fi-
losofía de Wittgenstein. El planteamientode base es que el análisis
del conocimiento, o de la razón, tiene como base operatoria privile-
giada el campo lingiiistico, donde se expresasenso-perceptivamente
el pensamientoy donde es analizable,pues,por las argucias del aná-
lisis lógico. La conclusióngeneral del libro, a la que apuntasu título,
es la miseria de la razón o del lenguaje,es decir, su falta de referen-
cia a lo real, a lo místico. Se habla de «miseria de la razón” justamen-
te por su fracasoen aquello que la define esencialmente,dicha refe-
rencia a lo real. La falta de la pretendidaobjetividad del lenguaje o
del conocimiento podría expresarseclaramenteen los siguientestér-
minos: su realidad es la realidad pensada, la realidad tal como nos-
otros inevitablementela pensamos,el cómo del .mundo (fabricado ya
trn scendcntalment~-porda-lógica o--por-el - lenguaje-),--no--el-que--com~
pletivo; es decir el hecho de que el mundo siquiera sea, lo que sea,
lo místico, lo indecible. Desdeesta perspectivala razón o el lenguaje,
el conocimiento,sólo solucionalos problemasque ella misma plantea,
que ella misma crea en su ordenacióntrascendentaldel mundo. Los
auténticosproblemasde la vida, que no son los de la lógica ni los del
lenguaje, ni siquiera son rozadospor esarazón,puesno cabenen sus
instrumentos descriptivos. En ellos sólo cabe la ciencia que es lo
unico do lo que se puedehablar, aquello para lo cual ella determina
ya aprióricamente las condiciones de decibilidad. La miseria de la
razon es inevitable, como una culpa original. La estructura del es-
píritu humano os así, de hecho: al hablar (pensar) inevitablemente
perdemoslo real, creamosun mundo. Es el mediatismo trascenden-
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tal de la lógica. La inevitabilidad de esa miseria es la misma que la
de las ilusiones de la dialéctica kantiana, con la diferencia que la
analíticade Wittgensteinno consuela,en cierto modo, como su homó-
nima kantiana. Los fenómenosson, simplemente,manejos raciona-
les, estructuraslógicas o hechos del mundo, que no sirven más que
para acrecentarnuestrahumillación. Se les valora como lo suprema-
mente objetivo, y como adquisicionesracionales,cuandono son más
que el humillante mal menor, una limosna de los dioses a la razón
miserable.

Las consecuenciasde tales planteamientosrespecto a la filosofía
y a la actividad filosófica seríanlas siguientes.Aquélla aparececomo
una huida del mundo (totalidad del hecho en el espaciológico), de
cualquier mundo, de cualquier objetividad, de cualquier paradigma
racional, y, finalmente, de cualquier ideología. No hay objetividad
sino a partir de un momento (el científico) en que lo real ya se ha
perdido. Sólo hay objetividad dentro ya del lenguaje y de la lógica,
objetividad que viene dada por su referencia y concordanciacon la
realidad pensada.he abí el círculo de miseria de la razón. La activi-
dad filosófica, por su parte,quedacomo una crítica lingilística en la
que el lenguajedeba aprendera respetarel silencio, esosintersticios
de silencio en los que muestrasus límites. Tal actividad debe consis-
tir, asimismo,en una crítica de la razón para que respete lo místico,
para que muestre sus limites. Esa actividad filosófica de cuño kan-
tiano, como crítica lingíiística ahora, toma el cariz de una autofagia
del lenguaje,en la que ésteva desapareciendoen el silencio, para dar
paso a formas práxicasde vida y a formas de conocimiento intuitivo
y sentimental. El círculo de la filosofía es el sino fatal de la razón:
la filosofía, como lógica y metafísica, y nada más señalala decaden-
cia histórica de este«dios» de la cultura occidental.

El estudioestá en la línea de la consideración ética original del
Tractalus, que pusieronde relevanciaautorescomo Toulmin y Janik.
Con todo It) más típico y original de la interpretación del profesor
Regueraes, sin duda, la radicalidad de su interpretación de la pri-
mera filosofía de Wittgenstein como de;zítncia de la razón. En este
punto, Wittgenstein aparece, indudablemente,como un crítico de la
razon que denuncia toda ideología en cuanto tal, y no como un de-
fensor de la sutil razón instrumentalizaday burguesa.

La tarea apuntadase lleva a caboy se concretaen el estudio con
los siguientespasos.En primer lugar, en la Introducción, se plantean
las grandescuestionesde la primera filosofía wittgensteiniana: epis-
temología, escepticismoy silencio. En segundo lugar (primera parte
del libro), se lleva a cabo una descripción del instrumental con el
que cuentaWittgenstein para llevar a cabosu análisis lógico del len-
guaje. Es decir, se expone simplemente la teoría lógíco-lingúística
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del autor sobreel pensamiento,la proposición y el mundo. Solamente
después,en un tercer momento, por un análisis lógico más profundo
de los problemas epistemológicos,propios del primer Wittgenstein
(teoría de la figura, mostracióny constanteslógicas), se patentiza el
vacio referencial del lenguaje al mundo-realidad.Finalmente, el au-
tor del libro, por medio de lo que él llama «metafísicade las cosas’>
y «metafísica del yo”, muestra la salida epistemológicaposible de
aquel vacío: una trascendentalidadsolipsista que es una indiferen-
ciación yo-mundo, razón-mundo, lógica-mundo, lenguaje-mundo...

«Mi lenguajees mi mundo», «el mundo es mi mundo”, y, en con-
secuencia,mi lenguaje es el mundo y yo soy el mundo. Es decir, la
razón, la lógica, el lenguajeson el mundo y nada más. E] mundo es
la razón, lo dicho es lo que se puededecir; lo que llamamos real es
(sólo) lo racional; la llamada «realidad», que corrientementeusamos
es la realidad pensada.Y nada más: eso es todo el cómo del mundo,
el ámbito de la razón, o su miseria. Fuera queda lo real, la vida, lo
místico: visionesy sentimientossub specieaeterni, éticos y estéticos,
del universo. Fueraquedael silencio del insondable(no mísero) que
el mundo sea, lo que sea.«No cómo sea el mundo es lo místico, sino
que sea”.

Para terminar, y como representacióndel interés que anima todo
el estudiodel Dr. Reguerarecogemosestos textos: «De nuevo la his-
toria de una fábula: el mundo bello y bueno,el mundo verdadero,es
otro, el indecible y místico. Sólo que en Wittgenstein la fábula es el
mundo que llamamos «estemundo”. Porque éste es el mundo de la
razón y de la lógica, y no el otro.” «No sé si Wittgenstein se dio
cuenta de la trampa de su propio deseo(trampa eterna de la seduc-
ción lógica): «¡Jodo lo que yo quiero es sólo la descomponibilidad
total de mi seuuidol!” ¿Esel grito por el sentido o por perderlo?¿El
grito por la razón o por perderla?”

José Luis ARCE CARRAscOSO

ORRINCER, Nelson R.: Ortega y sus fuentesgermánicas.Editorial Cre-
dos. Madrid, 1979, 375 págs.

El año de 1980 ha conmemoradodos efeméridesorteguianas: la
del XXV aniversario de su muerte y el de la publicación de su obra
más famosa,La rebelión de las masas.A los actosy conferenciasque,
con este motivo, han tenido lugar hay que añadir, y destacándolo


